
r,n el Museo de Arte Contcmpor:l· 
neo de Sc\.illil.' con la culaboractún 
dd Ccntm de Arte M 11 , Ca'a .-::uol 
de VclálqUct, Franuscu Cottijo ha 
<"xpue,to 50 AGUAFUERTES. Uno de 
Jos má~ stgnlftcativos artistas sevi· 
llano' uc la' últimas década' ha re· 
unido una l.trga muc>tra de su tra · 
hajo <n d camp" del ¡¡rabado. Me· 
dto c<·ntcnar largo de obras. reali>a· 
das con la técnica del aguafuerte 
-aunqul' también aparl.'ce el barn11 
blando, la resma y la punta seca-. 
qu~ on una rica panorámica del dO· 
minio del oficio, de la •complacen 
tia • en el Ira bajo, dt• la •estabilidad 
de tdea\• en la que se ubica Cor· 
tiju. 

El dominio del oficio. en el que 
fnmci'tto Corl i jo se acrecien ta cada 
día, ,., el result ado de un largo ca· 
mmo de un artis ta que desde hace 
müs de veinte años responde a la 
llamada cotidiana de su trabajo. Pe­
ro lo hlborioso no implica necesa­
riamente lo azaro~o, todo lo contra­
rio, puede portar consigo una autén· 
tica complacencia, un gustar de las 
dificultades que el reto del hacer 
comporta. Aquí está la reconocida 
motivación de Cortijo pintor: lo es 
por neces idad, por imperiosa exigen· 
cía de su naturaleza, que se com­
rl ace, se so laza. se crece, volcado 
en el licn70, en el pare! o en las 
planchas. ( He p~n ado a veces si Ja 
volumino'a humanidad de Cortijo 
no ~e alimenta aca~o más en ellos 
que en Jos sabro~os guisos, adobos 
y demás manjares que Lola, su mu­
je r, cocina.) 

Pero la clave pública del trabajo 
de Cortijo está en su es tabilidad 
de ideas pictóricas. Desde las posi· 
cioncs que se adscriben consciente 
o inconscientemente a un concepto 
tradicional del ane, autores o de· 
gustadores de artefactos es téticos, o 
sea. desde e l oasis de Ja brevedad 
c.ld .. u h: bur~th ., lnt. hllhlt• t•n t.•l c1 
llu lrtth\ u!u.\11/.utu .Htl" .. tJ ob1-a pcr 
ll"'lltur , J,,, uh1 .. 1' dt• tnrt11<> put~c.Jl' ll 
st'l un, •U.t'f')I.U.I .. I' u rt:c·ha/o.td,t' .. 1 
du JU\ t"h.·~. en unh:n a 'u hundad 
~natunum.• \ c:n unh.·n •• '" • h:ndcn­
ct.t• IX:j t.'JllU\ 1.• llhlt.~ t.ICl"I\Jun que 
t.ad,t unu .tpllqut• p .. u n sí con fC\· 
pn; tu u t.·IJ .. ¡, Con rc!Jt.:tón a Jn 4\e· 
•undJ !.1 llka d<" [llntura que Cor· 

111n J""''l't-. dt•,dt• 'irmpn· ' p;ua 

·-
siempre -eso parece-, se basa en 
la utilización de un lenguaje realis· 
ta fácilmente identificable, sencillo, 
limitado, familiar; las extrapolacio· 
nes del discurso y las licencias téc· 
nica y de factura nunca perturban 
ese nivel asequible, nunca esconden 
-más allá de su natural ·hermet is­
mo- el mundo personal de Cortijo. 
No hay otros problemas. no · existen 
otras preocupaciones «culturales», no 
está presente ningún conocimiento 
-menos alguna militancia- de las 
tendencias penúltimas o antepenúl· 
timas en las que se suelen ubicar 
nuestros últimos. 

¿Es positiva o negativa la estabi· 
lidad , . la quietud , el inmovilismo 
-según cada cual-, de la obra de 
Cortijo? Creo que ese juicio es re· 
Jativo en función a las ideologías 
desde las que se emite. Al final, 
quien '~ acalore en ello no hará más 
que rdlejor, en un ejercicio auto­
consol<tdor. los fantas mas de sus mi· 
tn" y sus utopla_!, .-a rtís ticas», la cc­
rcmunin para 1niciados tan p1·opia 
de la nmbtglicdnd burguesa. 

En Jo •a rus tas • . salvo contadas 
e' ccpciones, se su e 1 e producir, al 
margen de su historicidad y aun· 
que pnreLca paradójico, una dicoto­
mia entre hi~toria personal , . ev~ 

lución del ar te que le es coetáneo; 
cuanto más entre historia personal 
~ proceso global, explicación de tan 
ta~ contradicciones entre persona ci­
vil y creador. Es común apreciar en 
gran número de artis tas, de ca lidad 
reconocida o no, un cierto grado de 
suspensión del •tiempo histórico-ar· 
tístico•. En los últimos decenios la 
aceleración de las tendencias, es 
más, de las concepciones del arte, 
ha alcanzado un ritmo mayor que e l 
que corresponde a las fijaciones que 
se suelen operar en la producción 
artística de los autores. De aquí 
que la lectura del carácter progresi· 
vo de la tendencia a ta que la obra 
cabe adscribir sea siempre provisio­
nal. 

Francisco Cortijo, en es ta exposi· 
ción de grabados, ofrece la galería 
de sus personajes. Son sus padres 
y él mi smo, algunos amigos. los fan. 
tasmas familiares, como soporte de 
su propio mundo interior. ejemplo 
sensibilizado del mundo interior del 
hombre de nue tro entorno: con sus 
temores, sus miserias, sus angustias 
económicas y de roda tipo, sus iro­
nías. sus alegrías, sus desconsuelos, 
sus ternuras.. En definitiva, el cho­
que entre el proyecto de humanidad 
gozosa que llevamos dentro de la 
tragedia del país y de la sociedad. 
Máscaras y túnicas, trajes de luces 
y poses, monteras y chisteras, bas· 
tones y flautas, las si llas de enea y 
los poyos . son Jos at ributos de Jos 
seres de Cortijo, tos símbolos de la 
realidad que él ha seleccionado. 

Es necesario enjuiciar histórica­
mente a Jos artistas, y a Cortijo 
cabe hacerlo como autor significa­
tivo de nuestra cultura española 
posterior a la Guerra Civil. Cono· 
ciendo nuestro p ro e es o histórico 
comprendemos la elección expres iva 
que Cortijo efectuó. Pero la evolu­
ción de su trabajo, o el contenido 
de su última exposición de graba· 
dos, es difícilmente enjuiciable s in 
introducir en el juicio a Francisco 
Cortijo Mérida y lo que de él ha s i· 
do desde 1936. La •Obra de arte> es 
suscep tible de ser aceptada o recha· 
zada por sí misma. La producción 
de un •artista• a lo largo del ticm· 
po reclama un juicio global de obra 
v au tor. 

Víctor PEREZ ESCOLANO 
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